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Mi imm! PMi, mili 
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K . X JE». 

RUKGA « s u s aiíiigos tengan la caridad J e |>odir h Diña por 
el eterno desciinso dcla ima de tan inotvid.Hblej^ionipañeni, 
y a«ií<lir á alguna de las mismas que do media on jiiedia 
l lorase celebrarán en el U!nij>lo de la xMerued, lioy sábado, 
desde las .sei« liaata las doce, por cuya cristiana obra, lea 

iiiuicipan las mívs expresivas gracia». 

Murcia 20 de Febrero de 1904. 
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Lk NOTA AMISTOSA 

Xpdos lo'' prepara l¡ vos mislorio-
.sos que el Gobierno liene beciios 
para una evenlualidad j que el 
inítiistro de la Gnorra habia reser­
vado por paliiotismo, .s»üún d jo, 
han tenido una expliración das-
JHiés de oonocejse la nota amisto 
" • remitida por Inglaterra. 

l-aaniisLad que brinda Inglaterra 
á nuestra pqbro E.spañ« puedo ser 
tan leal }' de.sinteresada como .so­
lapada é hipocrila on ios fines 
•[ue persiga. 

El tacto de nuealros gobernan-
los está ahora en conocer perft clá­
mente los planes que Inglalorra 
tenga concebidos, llegando con 
nue8tras propias fuerzas hasta 
donde podamos, si algo queremos 
«•Icanzav, y no admit iendo auxi­
lios que puedan costíunos caros, ó 
desmembraciones de nuostro» es-
ca.sos territorios. 

La ayudft do Inglaterra será 
•siompro vista por los españoles 
con dcscoiifianza8 y recelos; la 
historia tiene en sna páginas borro, 
nes grandes de recuerdos ing'e.'r^f; 
íimÍMiades caras y pérdidas ianci >-
lorosas como la que nos recuerda 
la UT.-incablo espina de Gibraltn-
l i ie l in cerca tenemos como m.'m-
^•ba de ve)'güenza qiio no» dajar^n 
^^ los nu'smos umbrales de nues-
t 'a casa. 

í^ebft pues España buscaí soU 
'O que su» ambiciones, si las liei\j|, 
'® inJiqíjeu; alejarse da proteccio-
^«•'í dañinas A solapad.ig y no Ift 
"er qu9 lamenfír ni.ls t t rdo lo Í;-
puede evittrse en un princip 

•Ayer Jo decíamos y hoy ¡o le-

pofimos: mas val» precaver que 
jemediar. 
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Lns c$mpUcaeiones i/'^itn.reios que 
pueda trn-r para la pai de Europa 
el c»iificto ruso japonés, para Espa­
ña sfrdii'dt índole delicada y aguda. 

No errados aún de la derrota dolo-
rota de l89S:-mt€ontr4rido^« el pais 
dominado por un ahatiinitníoque na­
ce de múltiples causas, siendo re­
fractar:» ras i ('>ia la naci'in d fítu-
ternos eii empnsas, imposibles ante 
la decadencia, frésente, la nota de 
fngt^fcrra piJiítndé á España nsu-
trulidad e^tfl litigio pendiente, re-
vi.'!Íe gravedad notoria 

A pesar dclvs iitdnitos esfxitrzos 
f'»^tlnS:-ji(t^»' estífp tnrUférenles con 
el inundo, ¿as augurios de nna ennjla-
graeión «OÍ ¿levan d intervtair en ÍÍU 
pi$itoqn-'- puede sernos costoso en vi-
dos y dinero. No es de temer que sa­
quemos de su quieta sapultura al hi­
dalgo j). Qnfjote. nadie piensa en 
aticar el e.spiritn para impulsarlo a 
'ocas (mpret-as; ungida la dasgracia 
ti maestro "ptublo, horizonte que se 
advierte es negra estela de desveutu-
riis y males; de aUí, que nuestra in­
tervención dtb* s*r prudente por io­
do extrema, defensiva en todos sen­
tidos. 
[Mientra- lospuebltsse despedazan, 

esperemos nosotros los sucesos con 
calma, con tiento ¡Quién sabe si en el 
cansancio da la lueha encontrarán 
¡as nací laurel de la pai, que 
cubra por iguai á los que blandieron 
l'.i espada y él fttsi' intentando con 
éii arrojó dirimir contiendas por 
Giros suscitadas/ 

C, MARTÍNEZ PARRA. 

LA GUERRA 

I,.i cnlUira inodoiiia tan celebra­
da por los que ignoran lo qna bu 
íido la a!'":lî ;iia, no ha podido cu­
rar, hasta ahora, á la humanidad 
de un acb.iqiie siempre anligu) y 
siemprf nnevo,—de la guena,'— 
niAs propia de íalvajés que de 
hotnbies, qn» tienen por norma de 
vida, no la fuerza, sino el derecho, 

Y lo más raro es qno ninijnna 
cosa liay mis lemib'e en iiu<!.slros 
dia>, qnc la fiiorra, porque en nin­
gún iien)po, hn revestido los ca­
ra cteies d« gravedad qno revisto 
ahora. La. civilización modei'na no 
ha comúni-aado á los hombros 
amói- á la justicia, ni lenidad á las 
co-itumbres, más .sí, fiereza, astucia, 
cruold.'id, y con tan bueno» auxi­
liares una gnerra en lo» tiempos 
qn« corremos, es de vera» espanto­
sa por los efecto^; dtísaairosos que 
puede causar. 

Una «ola. ventaja puode ofrecer 
una guerra en nuestros dias: la ra­
pidez coa que «e ojéenla, h prcíriti-
liid con que se lleva á cabo. II )y 
B« cruzan uíis pronto los mares y 
los eonlinenbes; hoy son más rápi­
dos l03 inovimienlos de los «sjerci-
tos, y más claras las noticias de 
ios planas de los goliftinanlas y de 
los qne mandan lo» soldados en 
campan». Hoy S9 acóntele más 
pronto T más pronto s» acaba con 
una exi»!encia...¿Ks esta una V(MI-
iají ó nna inmensa desgracia?.. 

f.a guarra ru.so-japonesa que pro­
dujo ya la alarma en todas las jiar 
clones llevando el miedo á, todas 
partes, nos vá á decir con toda 
claridad, para que sirven las ;ule-
lanto» modernos: sus resultados, 
que pronto veremos, han do de 
nio.'ítrar lo que acaltamos do »ns-
tentar. 

Y lambiftn harán v«r para qué 
sirv»o! tribunal del arbiLi^je in­
ternacional, cuando na'^loncs po­
derosas tienen agravio.?' que t en -

Mientra» la sociedad n(r piense 
on eslablecer .silbase sobre el espi" 
rilu de jníticia, y caridad cri.'ilíana, 
niionfr.'S no pida consejo á la Î îe-
sia. A fací! que las contien­
da.*» ae ro.snelvan por otro (ramino 
qne el do la guerra, 3' qne los de­
sastres de esta sean tanto más te­
rribles cuanto .sean mayores los 
conooimienlos de los qne hayan do 
toniar parle en ella. 

¡r,os adelantos modernos! Ahora 
se verá qne .son, lo que, el cu«hi¡¡o 
en mano de un astuto criminal, 
lo que es ct fusil en manos del 
asesino. Sirven para acabar pron­
to grandeza y el poder de las na­
ciones. 
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i bardo, ba-ü la_pr<si.:lüncia del «o-
¡ ñor alcalde y con^ asistencia de lo.s 
j coneejaje.-* Srtís, Ab«llán. iVjeánta-
j i-a, i^acáreelj,Torrea, Birn6s,JL*éio7. 
i Lópop;, í-*a'y>5()n, Borreíjuero, Ló-
! pez Gómez, Batj/.a, Üuiz, Jlĵ oubus 
I Alemán, Gascón, Jov«r, ííerrauo 
I Al'!á?;ur, Saiv.tl', «Gireí-i (D. C ir-
; Ins-Sftnz, Ví̂ iiafli'̂ Oí iLirllne7:.^'b)ii 
iJuS')}, Ayii8>, Alarcón, Almela, 
' Ruipérez, Gonzalo, Garoia (I). J^ -
j róm'mo), Vid«dOi E-iiiul. Marti+iez 
; Z'imora, Dúw, Alartinez lApaz^ 

Clemarü-i, I*iñoro, r,il!í"To y B«¡uii-
do. 

Lo míis iiHpin la.nt<j <lu la se»íúa 
; filé «el «S'mto Ictija,-». 

Dada cuenta del e.>icriito |>4'e>íou-
lado por el cono©«¡o î.w»i9r* .4« - la 
I^onja D. Joaquín Alii);i4'>5fi, f idien -
do Sví demarque ¡a linea <|U-Í t ieo ' ' 
sojicilada, habla e! Sr. futiré/- \,6-
pez consuíando el felrasij '«leí- ox-
|)iídie;it'?y al |i!calde por na haber 
buscado mía soluf.ióu. 

El concesionario, según afirmó 
el Sr. l^érez I.'6pe;^, ne 'haná dis-
puo.^to á c ibrar la misma cant'd id 
que hoy so cobra. 

fnltiesó del 'Ayunfamienlo de­
clarase ui'gonte el asunto y acor­
dase la d«iuaro.-icióii solicitada por 
f). .loaquin Almarca. 

(Una VOZ; no pn-iile sor; fu«r;i.) 
Contesta el Alca'dtj que envuel­

ven censuras para él las palabras 
pronurnaadas por el Hr. l^éroz Ló-
pez y se defiende manifes tando 
que el expediente está t ramitándo-
«3 desde liaco 12 años, durante 
cayo tiempo fueron varios lo.s al­
caides qne pa.'iaroii por la Presi­
dencia do la Corporación, y no log 
cumple censura, por tratarao de 
asuntos qué i-eípiicra ,iu importan­
cia á su gi 'aredad y qne roquioro 
eslndio reflexivo. 

¿Cómo se va á demu'car—agre­
ga—si falta cumplir con o t ros 
trámites del expediente! 

Apoya la defensa del alcalde oí 
Sr. Serrano Alcázar, como también 
el Sr. Aynso. 

Hal:)la <;l Sr. I^iñero y dice que 
es una. láslima «« proponga on se­
sión tan «olemne un tpase á la 
comisión». 

En visla de no h-aber conformi­
dad de criterios y haberse disenti­
do el a.snnto con snfloienle exten­
sión, se proi-cdo á volar. 

Se a-uerda, por 21 votos contra 
17, qne la alineación solicitada, se 
lleve á eabo tan \ ron».o RC ultime 
el expediente. 

(Del público vivamente intere­
sado en contra de lo qne solicita 
el Sr. Almarza, segiin las intei rum-
ciones que hizo y en el que se cu-


